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<Ú Sección de Historia y Geografía > 


Relación e información 


5] 
DEL VIAJE QUE HIZO A LAS HIGUERAS EL BACHILLER PEDRO MORE” 


N0.—(aÑo 1525.) —(1) 


En quince días del mes de Mayo de mil é quinientos é veinte 
é cinco años, el señor capitan bachiller Pedro Moreno llegó en el 
dicho navio llamado TRINIDAD á Cabo de Honduras, en busca 
de mucha gente que allá ábia venido á poblar, é para aber de ello 
más información, de las cosas pasadas entre los capitanes, como de 
la dispusición de la tierra, como de lo de todo lo demás nescesario 
de que se deba de facer pesquisición é aber información para que 
Su Magestad é los señores de su Abdiencia Real sean informados, 
é para que á cada cosa dello el dicho señor Capitan pueda proveer 
lo mejor que vea que debe ser proveido por el presente, todo lo que 
al servicio de Su Magestad viere que cumple; é fallada la gente: é 
pueblo do estaba la dicha gente que así abia venido á poblar, de los 
quales el dicho señor juez fizo parescer ante sí á Alonso de Pareja 
é Antoñio de la Torre, regidores de la isla de Trujillo, nuevamente 
poblada en Cabo de Honduras, é Francisco de la Miñana, procura- 
dor de la dicha villa, é Diego de Dueñas, vecino della, é 4 Diego 
«de Vargas, natural de Lébana, ques en Castilla en las montañas, 
de los quales é de cada uno dellos recibió juramento en forma debi- 
da de derecho. 

El dicho Alonso de Pareja, regidor de la dicha villa de Truji- 
llo, agora nuevamente poblada en Cabo de Honduras, abiendo ju- 


(1),—Archivo de Indias. Patronato. Est. 19, Caj. 19 


Dolid, ya difunto, que venia por capitan por mandado de Fernando 


da, echó cierta gente en tierra de noche é le prendió dos hombres, 


" Dolíid, é los conciertos heran acerca de quel dicho Cristóbal Dolid 


“personas que desembarcaron á entender en ello, que era Sayavedra 


£l dicho Francisco de las Casas con los dichos quatro navíos, les 
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rado e siendo preguntado acerca de las cosas pasadas en este golfo 
de las Higueras, é lo acaescido entre los capitanes que á ella an 
venido á poblar, é todo lo demás que dello á suscedido fasta la dis- 
pusición que agora está la tierra, é siéndole mandado, so cargo del 
juramento, que declare todo lo que sabe ¿a visto é oido decir acerca NS 
de lo susodicho, dixo lo siguiente: Dixo que lo que sabe es, que po- Ñ 
drá aber honze meses poco más ó ménos tiempo queste testigo vino 
de la Nueva España é este golfo de las Higueras, con Cristóbal 


Cortés, para que poblase por él en nombre de Su Magestad; e vi- 
nieron á desembarcor al Triunfo de la Cruz, con obra de doscientos 
hombres poco más ó ménos; é luego el dicho Cristóbal Dolid pobló 
allí puso su justicia é regidores, é comenzó á entrar por la tierra 
é dexó allí poblado, como dicho es, en nombre de Su Magestad, é 
fué con obra de ciento é sesenta homBtes de pié é de caballo, y en- 
tró más de treinta é cinco leguas la tierra dentro, poco más ó me- 
nos é hizo de paz sin matar indio ninguno ni facerles ningun daño 
quatro Ó cinco caciques que tenían muy mucha copia de gente, 
que un cristiano. ó dos iban siguros por la tierra adentro, con lo. 
quel dicho Cristóbal Dolid mandaba; y fecho esto el dicho Cris- 
tóbal Dolid le fueron á decir como era venido al dicho puer- 
to del Triunfo de la Cruz un navio de Diego de Aguilar, y él 
sabido ésto, tornó al dicho puerto al dicho pueblo á despachar el 
navio é dar descargo á su gente de los bastimentos que traían, é así 
venido y estando en el dicho puerto entendiendo en ello y en otro 
navio que habia venido de merchantía de Francisco Camacho, 4 0 
esta sazón vino al dicho puerto Francisco de las Casas con dos na- 
vios de armada, y una noche, sin el dicho Francisco Olid saber na- 


> Ñ 


é otro dia alombardeó el pueblo, y este testizo estaba al presente 
en el Real que tenia Cristóbal Dolid en la tierra adentro, é á esto 
no halló presente, pero tué muy público é pasó así entre toda la 
gente, porque este testigo vino dende á cuatro ó cinco días por 
mandado del dicho Cristóbal Dolid; é dende á pocos dias andaban 
en concierto el dicho Francisco de las Casas con el dicho Cristóbal 


estuviese por el dicho Hernando Cortés, é no se concertaron; é las 
e Orduña, se tornaron a embarcar á los navios del dicho Francisco | 
de las Casas, y el dicho Francisco de las Casas le tenia tomados 
los dichos dos navios que allí falló del dicho Aguilar é del dicho 
Camacho; é dende á siete ó ocho dias poco más ó ménos, estando , 


$ 
Y. 
ó 
4 
E 


» o 
. 
Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales 288 


dió Dios tal temporal, que dió con ellos al través ése ahogaron 
quarenta hombres ó cosa dellos, y el dicho Francisco de las Casas 
é los demás salieron á la costa con mucha necesidad é muy desnu- 


dos, y el dicho Cristóbal Dolid los salió á recibir a un rio que esta- 


ba desbiado del pueblo por donde ellos venían, é recibió al dicho 
Francisco de las Casas é á todos los demás muy bien, é les dió ro- 
pa é comida é Jos sentaba á su mesa é los aposentó en su casa á 
todos los demás dellos é los proveyó de caballos é vestidos; é den- 
de á pocos días fué con ellos al Real é dexó como de antes su pue- 
blo poblado, y en el camino supo cómo un Briones, quél había de- 
xado conh la gente en el Real, que se le había alzado é llevado toda 
la gente é caballos é armas de muchos que abian venido con el di- 
cho Cristóbal Dolid, é se absentó; no se á podido saber en esta par- 
te qué se ha fecho fasta el presente; é sabido esto, continuando su 
camino adelante, supo cómo estaba cuatro leguas de allí Gil Gon- 
záles Dávila con ochoó diez _de caballo é con veinte peones poco 
más Ó ménos; y el dicho Cristóbal Dolid envió quarenta hombres 


á saber lo cierto é si allí estaba el dicho Gil Gonzáles como le 


abían informado, é que si allí estaba, que le pedia por merced que 


se viesen; é desta manera ido el mensagero con la dicha, el dicho 


Gil Gonzáles holgó de venir é vino á ver al dicho Cristóbal Dolid, 
é que venido, no sabe este testigo sí estuvo allí dethenido en lo 
adelante Ó por su voluntad: é dende á obra de veinte dias poco más 


.Ó ménos andaban juntos el dicho Francisco de las Casas y el dicho 


Gil Gonzáles Dávila con el dicho Cristóbal Dolid holgando, comien- 
do juntos é habiendo placer, en un pueblo que se dice Naqua, una 
noche domingo en la noche, acabando de cenar en la tabla de Cris- 
tóbal Dolid el dicho Francisco de las Casas 'é el dicho Gil Gonzales 
Dávila, como otras veces solian, y estando allí uno que se dice Be- 
zerra é Hurtado é Nuñez é otros muchos, que serian fasta treinta 
hombres, todos de los que abian venido con el dicho Francisco de 
las Casas é con el dicho Gil Gonzáles, todos, álo que despues pa» 
resció, de concierto, é otros cerca del dicho aposento, más de otros 
cinguenta, y de esta manera é estando así abiendo placer, antes 
quel dicho Cristóbal Dolid se levantase del asiento dó abian cenado, 
él dicho Francisco de las Casas arremetió al dicho Cristóbal Dolid, 
y el dicho Francisco de las Casas echándole mano, luego vió este 
testigo como todos los que allí estaban echaron mano á las espadas 
é le dieron muchas heridas, é Francisco de las Casas le dió con un 
cuchillo por la garganta y el dicho Gil Gonzáles Dávila con una da 
ga, y este testigo lo. sabe porque llegó al ruido é€ fué público allí, é 
aun al dicho Gil Gonzales Davila les oyó este testigo decir como el 


dicho Francisco de las Casas le ahia dado con el cuchillo é el dicho 


ae 


A 
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Gil Gonzáles con la daga, é é así lo confesaban, é otros decian * yo 
le dí tal cuchillada é tal estocada”, é queste testigo á los más 1 S 
los conoce de nombre más de al Bezerra é á Nuñez, pero que los 
conosce de vista, é que desta manera á la sazon que dieron las d : 
chas heridas al dicho Cristóbal Dolid, las quales, segun dixo el ci 
rujano heran de muerte, se les fué con ellas é se escondió com 
hera de noche en el monte ay cerca, é aquella noche lo buscar 
é no lo podian hallar, é luego dieron pregon que lá tierra estoviese 
por Su Magestad é por Fernando Cortés, é luego vino un clérigo 
de parte de Cristóbal Dolid, diciendo que le asegurasen la vida é S 
quél se ponia en manos de ellos, éque no quisieron sino saber dó es 
tava, é hicieron al clérico que lo mostrase é lo hallaron é lo tom 
ron aquella misma noche, é le hicieron llevar á la plaza del pueblo 
é dieron un pregon que decia “Manda Gil Gonzáles Dávila é Fra 
cisco de las Casas, degollar este hombre por tirano”, é así le corta 
ron la cabeza é se la pusieron enci má de un palo colgada por la bo- 
ca; é dende á ocho ó diez dias, el dicho Francisco de las Casas, 
hordenó de enviar á poblar cerca de Honduras ó á dó mejor les pa- 
resciese en este golfo de las Higueras, é hizo regidores á este testigo 
éá Sancho Esturiano, é theniente á Juan Aguirre é asimismo lo. . 
hizo thesorero, é á Lope de Mendoza contador é alcalde, é Sancho 
Esturiano veedor é tesorero; é fecho todo esto, de alií se apartaron 
é este testigo é los otros oficiales con fasta cinquenta de pié é 
de caballo, para ir á poblar como dicho es, é el dicho Francisco. 
de las Casas con el dicho Gil Gonzales para lr de camino de 
México, é que así se partieron unos de otros, é que dellos este tes- 
tigo no sabe más ni son idos á México, más de cómo decian que 3 
iban allá; é este testigo é los dichos oficiales con la dicha gente 
vinieron al Puerto de Caballos, é allí fletaron un navío de Francis- a 
co Riso, vecino de Cuba, para que los truxese a Cabo de Honduras a 


2 


4 donde al presente están, é que desde aquí que lo cargarian de Ñ 


esclavos para que los llevasen á Cuba a vender, é en la dicha cara- 
vela les truxesen bastimento de comer; y en el dicho Puerto de Ca- 3 
ballos, con este concierto para venir á Cabo de Honduras, metieron 
todo su fardaje de ropas é armas, é todo lo demás, ecebto los ca- E 
ballos é burros para venir por tierra, é la caravela viniese por mar 
al dicho puerto de Cabo de Honduras, é en la dicha caravela vino 
Juan Lopez de Aguirre, teniente, y Lope de Mendoza, alcalde, y 
Torquemada, escribano, que habia traido Francisco de las Casal 
é otros muchos que de sus nombres no tiene memoria, que serian 
por todos con marineros fasta quarenta, é lo demás, que serian fas dl 
ta cinquenta Ó sesenta ombres, vinieron por tierra aquí a Cabo de 
Honduras á dó al presente están, y venian como dicho es con el di- 
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lerto, para que cuando ellos llegasen, ya la caravela seria lle- 
el fardaje que venia en ella, é que de allí abian de enviar 
como dicho es; é quando este testigo é los demás llegaron 
cho puerto, no faltaron la caravela ni persona ninguna, 
de que fallaron un escrito que decía: *“Johan Lopez de Agui- 
ss ido á Cuba y presto verná con bastimento,”; é que desta 
lanera están al presente en este puerto esperando la merced de 
porque la gente es poca y muy pocas armas, y los indios son 
, porque se an descubrierto grandes pueblos de casas de á 
de quipientas, á siete é ocho leguas, écasas de cal é piedra 
5, é an fallado casa de fundición de los dichos indios, é que la 
s llana é muy buena é de muchos bastimentos de la tierra, 
<míaiz y cazabe é gallinas y ajes € frísoles é otras muchas 
Is, é que la tierra es muy buena, si ubiese más gente para 
ar; éque deste fecho esto es lo que sabe para el juramento que 
é firmólo. —Alonso de Pareja. 


> z (Continuará.) 
Ne => 


DECRETOS 


OS POR LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE DEL ESTADO DE 
HONDURAS, EN LOS AÑOS DE 1824 y 1825 


N9 35 
(Continúa). 


-15.—De estos juicios no se admitirá apelación ni otro recurso 
1 spenda la execución de las penas impuestas; pero con testi- 
io del juicio verbal, y de la determinación del juez que siempre 
darse podrán ocurrir los penados al tribunal de segunda ins- 
a, y los jueces quedando sujetos a responsabilidad en caso 
usticia en los términos que expresa la ley de las Cortes de 
ña de 24 de marzo de 1813. Instaurado el recurso, el tribunal 
gunda instancia declarará previamente si ha o no lugar a el: ha- 
lo lugar se procederá con arreglo a derecho en los casos que 
ne el mismo decreto, y no habiéndole no tendrá el recurso más 
5.—Si en el curso de un año fuere alguno condenado dos ve- 
icio verbal por un mismo delito de los expresados en esta 

1 la tercera se le formará causa. 
7 .—Los regidores y Alcaldes auxiliares no pueden aplicar és- 
Ss, ni ser jueces en los juicios verbales, pero quando fuesen 
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de ronda serán respetados como los mismos jueces cuya insig 
llevarán, y los irrespetos y resistencias que se hicieren a su auto- 
ridad serán juzgados y castigados como previenen las leyes ca 
respecto a los que hacen resistencia a la Justicia. pa 
18.-Todo vecino que vea cometer o que va a cometerse un de 
to está obligado a impedirlo siempre que pueda hacerlo, sin per 
cio ni riesgo suyo, y bajo la pena de reprehención y un arresto d d 
uno a seis días o una multa de uno o seis duros, está también o 
gada a dar aviso inmediatamente a la autoridad, ministro de justici 
o fuerza armada mas inmediata. 
19.—Bajo la misma pena está asimismo Salida todo vecin 
a auxiliar en el detenimiento de un delinquente, y de socorrer a un; 
persona acometida por un agresor injusto, siempre ido auxilian E 
te pueda hacerlo sin riesgo suyo. ó 
20.—Todo vecino que vea cometer o que va a cometerse 
o que se está tramando un delito grave de los que por la ley me. 
rescan pena corporal o más que correccional, está obligado a dar. 
noticia a la autoridad inmediataMo más pronto que sea posibl 


del juez conforme a jas circustancias del delito, 
21.—Se eceptúan de lo dispuesto, en los anteriores artícu 
los los que no den noticia de los delitos cometidos, tramados 
intentados por sus padres o abuelos, hijos y nietos, conyugues, pa- 
rientes consanguíneos o afines hasta cuarto grado inclusive, maes: 
tros, tutores, curadores o personas con quienes estuvieren unidos “Y 
por amistad, amor, gratitud o compañía doméstica de dos meses 
por lo menos antes de tramarse o de efectuarse el delito siendo 
pública la amistad o el motivo de gratitud. 28 
22.—Todo vecino que advirtiere que se está cometiendo o va a. 
cometerse un delito, está obligado a llamar a sus convecinos m: 
inmediatos para ocurrir a impedirlo y arrestar a los delinquent 
si se les encontrase en infraganti presentándoles luego al Alcalde 
de barrio o al Juez. El vecino que se negase a este servicio será 
castigado como expresan los artículos anteriores. , 
23.—Además de las autoridades de los jueces, Alcaldes, Reg 
dores, alcaldes auxiliares y ministros de Justicia a quienes toca in- 
mediatamente el cargo de impedir los delitos, arrestar y perseguir 
a los deliquentes, todo magistrado o juez civil de qualquiera cl 
que sea, los Jefes Políticos, los Jefes y oficiales militares sean € 
la fuerza permanente, milicia activa, o milicia cívica están oblig 
dos bajo la pena de reprehensión y multa de uno a diez duros 
practicar u ordenar por si siempre que yean cometer algun delit 
que le sorprenden en infraganti al arresto o persecución del de 


E 
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quente, dando cuenta al juez y poniendo al arrestado inmediatamen- 
te a su disposición. 


24.—Los Alcaldes, Regidores y alcaldes auxiliares; que en- 
contraren ebrios en lugares públicos, los arrestarán inmediata- 
mente y es obligación de estos funcionarios llamar en el acto 
dos ciudadanos honrados que vean al ebrio y atestiguen de su ebrie- 
dad en el acto para disponer despues sobre ellos cuando fueren lla* 
mados por el juez y a este reconocimiento no se excusarán aunque 
puedan ser testigos los individuos de la ronda. El cabo de ella sea 
regidor o alcalde auxiliar, expresará en el parte que diere al alcalde 
o al juez el nombre de los ciudadanos que reconocieron el ebrio 
para que declaren en el proceso verbal. 


25.—Todo ebrio que se encuentre con escándalo en las calles 
y lugares públicos sin otro delito agravante, será sentenciado en 
juicio verbal por la primera vez con la pena de quince días de pri- 
sión, por la segunda con la de dos meses o bien con veinte y cinco 
pesos por la primera, y ocho días de prisión, cincuenta pesos de 
multa y quince días de prisión por la segunda y por la tercera vez 
se le formará causa. >> 


26.—Toda persona que siendo presa, arrestada o detenida por 
culquiera otra causa se le encontrase una arma prohibida ade- 
más de tener contra si una circunstancia agravante del delito que 
causó su prisión, arresto o detenimiento, por la primera vez perderá 


las armas que se le aprehendieron, y sufrirá un arresto de ocho días 
o un mes, y por la segunda de quince días o dos meses pagando 
además una multa de doce pesos por la primera vez y de veinte y 
cinco por la segunda. 

27 —Todas las armas que sean útiles al servicio de la fuerza 
pública, serán entregadas por los jueses y alcaldes auxiliares en los 
parques y almacenes o sala de armas del Estado y las que no fueren 
útiles para este objeto se venderán y su producto se aplicará para 
gastos de Justicia. 

28.-Todo delito en que de qualquier de modo se hiciere uso de 
armas prohibidas tendrá por esto contra si una circunstancia agra- 
vante de aplicarse al reo las penas a que se hiciere acredor per la 
portación o uso de armas prohibidas, más fuera de poblado toda 
arma será licita, 


(Continuará) , 
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Crónicas de la Ciudad de Yoro 


1800-1852 ==" 


( Por Rafael Heliodoro Valle | 


el, 


DEDICATORIA . 


Durante mis vacaciones de 1913 recojí la mayor parte de las 4 
noticias que hoy puedo ofrecer, como limpio homenaje, a la Ciudad de 
Yoro. A la recóndita ciudad en que mi abuelo don Olegario Varela 8 
hizo su balcón callado y su último cabezal. BT 

Allá fuí a visitarlo varias veces, y he de trazar la silueta del ES 
buen viejo que puso en mis manos la Historia de la Conquista de Mé- 
xico por Prescott y el Guzmán de Alfarache. Mi amistad con Anto- 4 
nio Romero me permitió el libre acceso algerchivo municipal, de donde 
entresaqué la mayor parte de estas informaciones. También fueron muy. 
fructuosas mis charlas con amigos como el señor cura don Alvaro 
Escoto. 

“Tanto a Romero como a Escoto dedico esta crónica a ellos que, 
como yo, se asoman todavía a la calle a ver si están floreciendo los 
naranjos que estremeció la lluvia............ 


SUMARIO;—La hacienda de los señores Funes.—Santiago Apóstol patrón de Yoro.—To- 
ros y cohetes de la feria.—La villa de Yoro en el siglo XVI1I.—El Inten- 
dente Cacho y el Alcalde Sandoval.—La primera escuela pública.—Madrid 
y su escuadrón contra Domínguez —Legislación municipal. hambres y epi- 
demias.—El arquitecto Guiza y la Casa del Cabildo. —El regidor Morejón y 
unos alborotadores.—Carrero hace huir al cura Arriaga.—Pasquines contra 
el señor Intendente.-El escultor Betancourt retocó a Santiazo.-Yoreños con 
Ferrera en Perulapán.—Ladrones y vagos a Ja desbandada.—La casa de 
una viuda no tenía puertas.—El maestro Manzanares y su escuelita.— Los 
dragones gitaban: “¡mueran los texíguats!”.—Construcción del primer ras- 
tro.— Don Mariano Alvarez profesor de energía —Los niños en manos de 
Tosta y Betancourt.—El maestro ganaba $ 40.00 de cobre.-Reedificación del 
templo y vuelta del sarampión.—Santa Cruz de Yoro erigida en ciudad.— 
La gran feria del 25 de julio.—El regidor primero escribió el convite.— 
Teatro, circo, toros.:y maroma.-Sombreros de'palma real y de junquillo.-A]- 
caldes de Yoro hasta 1913.—Algunos curas párrocos.—Vecinos de impor- 
tancia.—PFuentes de consulta para esta crónica. 


LA HACIENDA DE LOS SEÑORES FUNES (*) 


Fué en Bernal Díaz del Castillo en donde leí ésta frase de cam- 
peador: *“porque otro (caballo) que truje me lo mataron en la entra- 
da de un pueblo que se dice Zulaco, que me había costado en aquella 


(*).—Los números intercalados en el texto se refieren a las fuentes de consulta que 
señala el autor y que hace figurar al final de esta crónica. Nota de la Revista. 


Vista parciil del “Parque Quezada” 


en la ciudad de Yoro 
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sazón sobre seiscientos pesos”? (3). Y más tarde, subrayando el auto 
donde consta el repartimiento de la villa de San Pedro de Puerto 
Caballos y su fundación por Pedro de Alvarado (1538) me dí cuenta 
que está en él la más antigua mención acerca del valle de Yoro: se 
habla allí de los pueblos de Guatepegua, Mapagua y Venta, señoríos 
de indios; y, si noes otro pueblo que llevara el inismo nombre, die- 
ron a Diego de Latorre, entre otros repartimientos “el pueblo de Yo- 
ro”? (9). Sea esta una verdad histórica ya que no puedo ofrecer una 
mentira etimológica de la palabra. 

Ya en 1643 se habla del convento de Zulaco en la crónica escrita 
sobre "La Cabeza del Cristo de Trujillo””, por el franciscano Vázquez, 
quien dice en ella que estuvo de visitador general del Obispado de Hon- 
duras, por comisión de su provincial Fr. Alonso Maldonado y que ha- 
biendo recogido la santa cabeza en el dicho puerto, la entregó “en una 
caxita de madera” al P. Fray Antonio de Estrada “que estaba en Zula- 
co por guardián de aquel convento”*(12) Y si el licenciado P. Quesada 
dice que en la '*Nómina de los pueblos de la provincia de Comayagua 
relacionados con motivo del cobro de las penas de Cámara, años de 
1684 a 1685 “*(8), ya figuraDa el pueblo de San Pedro de Yoro, hago 
constar, que en la Relación incompleta dada por D. Fco. de Valverde, 
que trabajó para hacer un emporio de Puerto Caballos, en el párrafo 
referente a las estancias, dícese: '“Los Funes diez mulas y ciento y 
cincuenta potros en Yoro”” (11). Esnatural pensar que Santa Cruz 
de Yoro existía antes de 1774, fecha la más antigua dada por Vallejo 
porque pueblos que en el decurso de los años han decaído más que la 
cabecera ya figuran en el informe dado por el ingeniero Luis Diez de 
Navarro en 1745: ''“Son los de Sonaguera, San Jorge Olanchito y 
Olancho el Viexo, afectos a los ingleses, etc. * Dice más adelante el 
ingeniero que ''en la Villa de Yoro, en una Junta de Guerra?” hizo 
varias diligencias de las cuales se deducirán las malas consecuencias 
de la vecindad de los ingleses en Roatán. Habla además del Partido de 
Yoro a propósito de Candelaria la Nueva, pueblo de dicha jurisdicción, 
habitado por jicaques incapaces de tomar las armas; y refiere que el 
tal partido con otros dos, dependía de Comayagua. (4). 

Difícil es hablar de los primeros días de Santa Cruz de Yoro; de 
los primeros habitantes que plantaron la cruz en el valle, del primer 
ayuntamiento. Vida de provincia, vida de las cabañas, a las márge- 
nes del frío Machigua; vida del bosque y de la noche tropical. En* 
tonces eran las irrupciones de las tribus hacia el interior del paíe. 
hazañas de piratas en la alta mar atlántica, revuelta de caribes le- 
vantiscos en el litoral, el misionero despellejado en tierra de ““infie- 
les??, éstos aliándose a los ingleses de Belice, el merodeador llevándose 
la recua a los puertos cercanos y dorando al calor de la llama selvá» 


«costa de Mosquitos se agruparon en torno de la hacienda, sem 


itinerario que recorre el ferrocarril de los señores Vaccaro Bros, a 


La htal vez, sea la de ls Puse rencionAda por el narrad 
verde), y que negros fugitivos del Departamento de Olancho 


el árbol y alzaron la choza. Para unos las primeras casucas estuv 
ron en Río Abajo, y luego pasaron a Casitas y sucesivamente a Qu . 
loma, San Miguel, Chalmeca y la Lomita. Se ven aún Jas. pa 


SANTIAGO APÓSTOL PATRÓN DE YORO. 


Pero lo candoroso—aunque no lo original —es da leyenda dl pa 
trono, del Santiago que adoran los yoreños, en la infancia y en la 
vejez. Oigamos a la abuela: en un tiempo muy lejano, navegaba en 
el Mar Caribe, frente a las playas de Honduras, una embarcación e 
pañola, camino del Sur. Tal vez en un arrecife o envuelta en un 
manga de agua, la nave hecha pedazos se doblegó en la arena. Un 
día, a la caída de la tarde, dos hombres que lavaban sal, paseando 
por la playa descubrieron una caja; y trajeron barras y cavaron, y 
vieron la imagen de un santo cuya pintura reciente daba magnitud 
al hallazgo. Dios fué invocado de rodfítas; el tesoro se llevó sobre 
los hombros piadosos; y Santiago fué Patrón desde ese momento; 
ya iba a tener la ermita en el fondo de la provincia lejana de Jo=- 
cón; hubo fiestas y noche con luces y día con repiques y flores. 


(Continuará) . 28 
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Primer tomo. h 


Por PEDRO RIVAS. 


(Continúa). z 


Agua Blanquita.—Aldea perteneciente al municipio y distrito ón 
de Santa Bárbara, del deparmento del mismo nombre. EN 
Agua Buena.—Reducción de cuatro casas que se encuentra e 
en jurisdicción del municipio de San Francisco, distrito del Porve- 
nir del departamento de Atlántida. ¡Se encuentra situada sobre el 
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6 kmts. de la estación ferrocarrilera denominada La Unión y a 5 
-—kmts. del pueblo de San Francisco. Se le dá este nombre, por que 
Y por el centro de la reducción pasa el riachuelo del mismo nombre 
- deaguas frescas, y excelentes, a diferencia de las demás aguas de 
aquella sección del país que todas ellas son de muy mala condición 
para el consumo. El riachuelo de Agua Buena es afluente del río 
Salado al cual se une a una distancia como de 2 Kmts. al N O. 
Los terrenos de esta reducción, son excelentes para la agricul- 
tura y ellos se encuentran sembrados de bananales y potreros. 
Aguas Darán.—Caserío perteneciente al municipio de Iriona, del 
departamento de Colón. Sus terrenos son fértiles, están llenos de 
pantanos y el clima es completamente insalubre. 
Agua Dulce.— Riachuelo que riega el municipio de Comayagua 
“del departamento del mismo nombre. 
También llevan este mismo nombre: 
Un caserío perteneciente al municipio de Concepción del Norte, 
del distrito de Trinidad, del departamento de Santa Bárbara. O- 
tro caserío perteneciente al municipio de Soledad, distrito de Texí- 
guat, del departament8 de El Paraíso. 
Agua Escondida.—Caserío perteneciente al municipio de San 
Marcos distrito de La Esperanza, del departamento de Intibucá. 
- Tiene excelentes terrenos para la agricultura y en ellos se cultivan 
cereales y diversidad de frutas. El clima es sumamente fresco y 
saludable. ' 2 4 
Agua Fría. —Montaña perteneciente al municipio de Mercedes e 
de Oriente, del departamento de la Paz, También llevan este $ 
nombre los lugares siguientes: 
Un cerro que se encuentra al SE. del pueblo de El Corpus, en E 
el departamento de Choluteca. o 
Un riachuelo, que forma una de las cabeceras del río Jalán uni- 
do con el Rosario y que se encuentra en jurisdicción del municipio 
de Santa Rosa de Guaimaca, distrito de Cedros del departamento 
de Tegucigalpa. Tiene arenas auríferas. Otro riachuelo, afluente 
del río Guayambre, el cual lo es a su vez del Patuca que lleva sus 
aguas al Atlántico: se encuentra en la jurisdicción del distrito de 
San Juan de Flores del departamento de Tegucigalpa. 
Otra montaña, que cruza el municipio de San Juan de Flores, 
del distrito del mismo nombre del departamento de Tegucigalpa. 
Otra montaña que cruza él municipio de San Diego de Talan- 
ga hacia al O. en el mismo distrito de San Juan de Flores del 
_ departamento de Tegucigalpa. Esta montaña es notable por la 
abundancia que tiene de maderas de construcción y de ebanistería, ; 
Una aldea perteneciente al municipio y distrito de Yuscarán 
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del departamento de El Paraíso. Tiene terrenos regulares para la 
agricultura y por lo seco y pedroso es aparente para la siembra de 
buenos pastos. 

Vtra aldea del municipio y distrito de El Corpus, del departa- 
mento de Choluteca. Tiene buenos terrenos para la agricultura y 
¿A para la ganadería y sus habitantes se dedican en pequeña escala al 

re ] , cultivo de cereales. 
| Otra aldea del municipio de Jocón, del distrito y departamento 
* de Yoro, situada a 48 kilómetros, de la ciudad cabecera y en una 
eminencia de la cerranía que se encuentra en la márgen derecha del 
río Aguán. 

Otro caserío perteneciente al municipio y distrito de Nacaome 
del departamento de Valle. Tiene terrenos buenos para ¡a agricul- 
tura y para la ganadería, pero por lo rigurosos que se presentan los 

a veranos, los ganados. sinó se toman las precauciones de salvamen- 
, to, están expuestos a morir por falta de pastos. 
7 Otro caserío perteneciente al municipio de Copán, distrito de 
y Santa Rosa, del departamento de Copán. ¿ps habitantes se dedi- 
4 can al cultivo de cereales, caña de azúcar, tabaco y otros. 
ide Agua Helada. —Riachuelo afluente del río Ouebrada Honda, e 
| el cual lo es a su vez del Choluteca que lleva sus aguas al Pacífi- 
co. Se encuentra en jurisdicción del municipio de Lepaterique, 
y) 54 distrito de Sabanagrande del departamento de Tegucigalpa. 
ee Agua Oscura.—Riachuelo, afluente del río Quebrada Honda, 3 
s : el cual lo es a su vez del Choluteca. A 
¡ A 4gua Podrida.—Caserío perteneciente al municipio de Moroli- 
ve ca, distrito de San Marcos del departamento de Choluteca.—Tiene ] 
á buenos terrenos para la agricultura y sus habitantes se dedican al me. 
cultivo de cereales y a la crianza de ganado en,pequeña escala. Ne 
Agua Salada.—Riachuelo que riega al municipio de Comaya- 3 
, gua en el departamento del mismo nombre, 

Agua Salada. — Riachuelo, afluente del río Choluteca, en juris- E 
dicción de San Juan de Flores del departamento de Tegucigalpa. ; 

Llevan igual nombre los lugares siguienete: % 

Una aldea situada a 4 kmts. al S. de la ciudad de Tegucigal- 3 
pa, bañada por la Quebrada Salada que nace en la montaña de Eos 
Triguilapa y lleva sus aguas al río Choluteca. 

El suelo de esta aldea es fértil y se cultiyan en él, el maíz, o 
maicillo, frijoles y arroz: entre» sus maderas se encuentran como 
más importantes: el roble, el ocote y el pinabete, 

Otro caserío perteneciente al municipio y distrito de Comaya- 3 
gua del departamento del mismo nombre. Tiene buenos terrenoS NA 
y sus habitantes se dedican al cultivo de los cereales, 


AA AS Ud ur 
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Agua Termal.—KRiachuelo, afluente de la laguna de Guaimore- 
to, a 4 kilómetros. al NE. de la ciudad de Trujillo. 

Agua Tibia.—KRiachuelo que contiene una fuerte termal de 
naturaleza sulfurosa entre Salitrán y Papaloteca en el departamento 
- de Atlántida. 

: Agua Viva, —Caserío perteneciente al municipio y distrito de 
Yuscarán, del deparatmento de El Paraíso. Cerca de este caserío 
se encuentran dos minas de oro y cobre, pero no se explotan. Los 
terrenos son regulares para la agricultura. 


(Continuará). 
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$ Departqmento de Intibucá (1) 


POR IBRAHIM GAMERO IDIAQUEZ. 


La Esperanza (continúa).— En la actualidad se ha restablecid? 
la Sección de Estudios Normales que, con el nombre de *“Normal 
de Occidente” funcionó con verdadero éxito en otros años, y que 
ahora, sin el esplendor de entonces porque las tropas destruyeron 
por placer y por negocio cuanto a ello contribuía, principia su 
- segunda época llenando una necesidad social de aquellos pueblos. 
Para los estudios primarios hay escuelas de ambos sexos en la 
cabecera y una mixta en la aldea de Nueva Esperanza, existiendo, 
además, las secciones de adultos para el Presidio y la Guarnición. 
Los esperaznamos son amables, generosos, hospitalarios: cuando 

se vive entre ellos se experimenta la sensación de un ambiente fa- 
y miliar. No quiere decir esto, sin embargo, que la sociedad acoja, 


; (1).—Nuestra corta permanencia al frente de la Dirección e Inspección de Enseñan- 
za Primaria Departamental, no nos permitió, como era un nuestro propósito, ampliar ni 4 
e P rectificar los apuntes que ahora publicamos por la generosa acogida que le han dispensa- 
do el Director y el Administrador de la «Revista de la Biblioteca y del Archivo Naciona" 
les» pero siempre creímos que los colegas y amigos que entonces correspondieron a nues” 
tra excitativa, no desmayarían en la tarea empezada y nos harían las anotaciones del 
caso. Pordeber, por gratitud, porsimpatía, hemos continuado nosotros; pero, ya que es 
difícil que este modesto sistema de dar a conocer a Intibucá, sea tomado en cuenta por 
los hijos de aquel departamento, deseamos dejar constancia de que las inexactitudes que 
se registren en esta publicación, más que nuestras, serán de los que, mejor informados 
con más capacidades para ello, pudieron ser nuestros colaboradores. Hacemos, sin 
bargo, una honrosa excepción: la del Profesor don José Antonio Cáceres, quien a pesar 
las ocupaciones consiguientes de Oficina, ha estado pronto a suministrarnos los datos 


pa, 


un poderoso desarrollo agrícola, cuando se ensanche su comerc 
cuando se de vigoroso impulso a sus comunicaciones y se convier- 
A ta en la cabecera de un Departamento pacifista, llegará a ser una 0 
' población a donde los hondureños irán a solazarse. CONE 
Esperanza (La)—El arco comprendido entre los Municipios de 
y Intibucá, Marcala<xLa Paz», San Marcos de Sierra y Yamaranguilas "e 
constituye el Municipio de La Esperanza, uno de los seis que inte- de 
gran el Distrito de igual denominación. CAU 
Tiene una superficie aproximada de cien kilómetros cuadrado 
y una población de 1800 habitantes, casi toda mestiza. Dos terceras. 
partes viven en la ciudad, el resto en la extención rural. 
Endavado en las estribaciones de la cordillera de Opalaca, so 
za de una temperatura fría que le permitirá convertirse el” día que 
sus habitantes consigan vencer los obstáculos del momento, en un 
huerto rico y prometedor. Ojalá que las vías de comunicación que 
; han principiado a abrirse y el incremento comercial que va notán- 
dose ya, sean las fuentes seguras de su próximo adelanto. 
e Su sed hidrográfica está constituida por riachuelos en su mayor e 
parte tributarios del Río Negro. Son dignos de mencion el Río 0 
Grande que corre de N. O. a S. E. por el valle de Intibucá, y el PL 
de Santa Catarina que fluye al Este de la ciudad y se une al anterior. 3 
- en los llanos del Tejas. a] Ñ 


Prodrían constituir la base de una hucrativa industria de con- 
servas y harina el cultivo metódico e interviuo de los duraznos y el mu 
trigo; pero la falta de capital y de caminos ha cirumscripto tan im- : 
: portantes producciones. El comercio corre parejas: casi todo es de 
A : importación indirscta de mercaderías extranjeras, siendo las plazas 
EP : surtidoras, San Pedro Sula, Santa Rosa y Marcala. , 3% 
de El Municipio comprende una ciudad: La Esperanza; una al- 
; dea: Nueva Esperanza, y cinco caseríos: El Tejar. Chogola, El 98 
NÓ * Naranjo, Ojos de Agua y Lodo Negro. pa: peo 


Esperanza (La).—Es uno de los tres distritos que forman el 


departamento. Es también el de mayor altitud y, por lo mismo, el 
que goza en toda su extensión del clima más fresco y saludable. de 

Su. orografía está representada por la continuación del sistema : 
graciano: la Cordillera de Opalaca que lo recorre de Noroeste a 


Sureste levantando sus crestas a gran altura y ofreciendo sus pin- 
a torescas y fértiles mesetas, distribuye, con diferentes denominacio-. 


nes, sus estribaciones y ramales. 
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: Las aguas se distribuyen en dos vertientes: el Río Gualcar- 
e, que va al Norte, y el San Juan, que corre hacia el Sur, son 
s dos de mayor importancia desde el punto de vista de su exten- 
sión y su caudal. Los demás, en su mayoría, son directa o indi: 
rectamente, tributarios de eilos. 
Hay en este distrito una ciudad y cinco pueblos cabeceras de 
los seis Municipios en que se halla dividido: La Esperanza, Intibu 
, Yamaranguilla, San Miguelito, San Juan, Dolores y San Marcos 
le Sierra. 
3 Esperanza (Nueva). —Aldea que, de manera discontínua, forma 
darte de la comprensión municipal de La Esperanza. Está situada 
al Sur de la rica montaña de El Pital, uno de los más fértiles para- 
es del departamento, y si no fuera porque la aislan de la cabecera 
la condición de sus caminos, ya contaría esa región, entre otras co- 
as, con un granero de primer orden. 
le Espinal (Montaña del). —Llámase así una ramificación de la 
cordillera de Opalaca, a su paso por el municipio de San Juan. 
Espino (E/).—Es un caserío situado a inmediaciones del Río 
pl legro en el paso de invierno cuando el río está de creciente. Mu- 
-_nicipio de Concepción. 
== Espino(El).—Cerro situado en el caserío de igual nombre, 
M unicipio de Concepción. 
18 Espino (El). —Caserío perteneciente al municipio de Santa 


Lucía. 
F 


, Flor.—Se da este nombre al conjunto formado por dos piedras 
de gran tamaño que se hallan superpuestas. La de encima es elip- 
'soidad, la de abajo tiene la figura de un cántaro. Aldea de Tiquin- 
peña en el municipio de Concepción. 
Fraile (Cueva del). —Es una concavidad sin importancia mayor 
y que la que la tradición le da ayudada por la fe supersticiosa. Hav 
quién asegure, porque a su vez lo hicieron así otras personas de 
_ mayor edad y crédito, que hace muchos años vivía, no un religioso 
J como su nombre actual indica, sino que un “animal misterioso» de 
artes diabólicas que, mediante sucesivas y voluntarias metamorfo- 
pia, hacía su aparición causando pánico y, en ocasiones, maleficios y 
- desaguisados entre los vecinos 
Francisco (San). AN del municipio de San Antonio, que 
halla situado a orilla del río Lempa. 
Francisco (San) — — Nombre de un cerro de la comprensión muni- 


21 de Yamaranguila. 
eb (Continúa. ) 
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JARQUEOLOGIA HONDURENAp- 


RELACION DEL MUSEO PEABODY 


Harward University 


(Hacían parte de la Comisión Exploradora los siguientes hombres de 
ciencia: señores Marshall H. Savilla, John (G. Owens y (George Byron 7 
Gordon. John G. Owens, falleció en Copán, quedando sepultado junto 


a las ruinas). , e 
(Traducida del inglés por J. Antonio Milla 0) AE 


id Contimia) 


“Esparcidos aparecen restos desÁuinas que siguen el curso 
del río hasta cerca del pueblo de Santa Rita; distante unas 
nueve millas. Entre estos diferentes grupos y muy particular- 09 
mente en aquellos que están en la extremidad del llano, ñ 
vense restos de fundaciones de piedra y vestigios de construe- | E 
ciones; parece probable que sobre ellos hubiesen levantado 
casas de madera”. 

En los declives de las colinas, lado Oriental del río, 
están numerosas casas de piedra en ruinas: en el alto de 7 
esas colinas vese un hermoso panorama sembrado de piedras A. , 
esculpidas. En la falda de la montaña oriental a distancia 
de una milla y media del río queda un grupo de ruinas, y 
cerca de ellas caida y rota la estela número doce, con ins- 
cripciones por sus cuatro lados: a distancia de dos millas y 
media más hacia al Poniente, está el pico de una montaña del 
cual se ve todo el valle: en la cumbre, allá está la estela número 4 


10, también caida y rota. 
Las canteras, donde sacaron las piedras para los mo-. 


numentos y construcciones forman unas colinas al Noroeste: 
hondas excavaciones fueron hechas para la extracción de las 
piedras. Varias estelas fueron encontradas en diversos pun- 
tos del valle todas están caídas y rotas, y. mucho menos 29 
trabajadas de las que se encuentran en la grande plaza. E 

Muchas sepulturas han sido encontradas en Copán, pero | 
sólo un pequeño número de ellas fueron abiertas. Dos encoñ- 
tráronse justamente al Sur de la Principal Estructura, bajo 
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superficie del nivel del patio. En diferentes partes de los 
amos había sepulturas que parecían casas arruinadas. 
Al lado de algunas ruinas encontráronse montones de 
edra que parece que allí fueron dejadas después de la fa- 
icación por los obreros, como exceso de material. 
Las sepulturas son pequeños aposentos cubiertos de 
dra: algunos están al nivel de la tierra, otros elevados. y 
ros a varios pies de profundidad: encuéntranse también se- 
turas o nichos en el interior de los muros. 
La siguiente descripción es tomada del relato de los 
señores H. Saville y J. G. Owens, que exploraron estas se- 
alturas en 1892. 

Ñi “Sepultura Núm. 1, situada al Sur de la Estructura Prin- 
cipal y cerca del Calpul Núm. 36, en el patio abierto: consiste 
en una espaciosa cámara con la orientación del Oriente al Po- 
liente: mide 5 pies de alo por 5 y medio de largo y 2 pies 
e ancho; hay otra pequeña cámara de 3 y medio pies de 
argo, por 3 de ancho y 3 y medio de alto. Las paredes de 
stas cámaras son de piedra cortada y regularmente puestas 
as sobre otr as, estaban llenas de tierra y ceniza: removiendo 
a tierra fueron encontrados los objetos y huesos siguientes: . 


? “Restos de dos esqueletos y algunos dientes y fragmentos 

de huesos: aparecieron cuatro dientes incisivos adornados con 
pedacitos de jada, esa piedra verde que en la creencia de los in- he 
dios hacía desaparecer Jos dolores: otros dientes tenían hoyos 
hechos expresamente para colocar en ellos similares adornos, 
“En diferentes partes de las cámaras encontráronse varios ) 0 
objetos de barro, decorados con figuras de diferentes colores. pe 
Un vaso representaba la cabeza de un lobo, modelado con mu- 
cho cuidado y demostrando un extraordinario grado de mé: 
rito artístico”. 
“También fueron encontrados muchos objetos hechos de : 
concha, otros de piedra verde, jada, y de barro, así como agujas 

de hueso y cráneo de cerdo montaráz, uno de ellos cubierto de 

d ibujos grabados, como figuras humanas, animales y caracteres 

simbólicos. 

“La sepultura número 2, fué descubierta a 27 pies, al 

cidente de la sepultura número 1. Estaba cubierta por un 

ontón. de piedras, probablemente los restos de alguna cons- 

rucción que sobre ella había. La cámara era de Oriente a 
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- de aquella República, de tal modo que ha logrado en el públic 


- seno de la Sociedad en carácter privado y con cordialidad; y siendo. 


¿ xima “sesión pd resolución de algunos asuntos! 
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SE estaba llena de tierra endurecida que ofrecía mm nuel 


A id 
<Á Sociedad de Geografía e Historia de Honduras > . 


ACTAS DE LAS SESIONES | 


=> p> 16 Pur 
ACTA 15 


Sesión extraordinaria de la Sociedad de Geografía e Historis 
de Honduras, celebrada el día jueves ocho de septiembre de mi 
novecientos veintisiete, á las cinco de la tarde; en casa del Presi 
dente Dr. don Esteban Guardiola con asistencia de éste, de los 
socios Martínez López, Landa, Rivas, Gúnera R. Turcios R. y del 
infrascrito Secretario, dejando de asistir con excusa el socio Agui- Do 
lar. A las cinco y diez minutos de la tarde se presentó el Dr. Vir-Y AS 
gilio Rodríguez Beteta, quien fué recibido por el Presidente y Se 
cretario y presentado que fué a los socios, tomó asiento, é hizo 
después'a la Sociedad una relación detallada de la marcha de la 
de.igual índole establecida en Guatemala, de sus trabajos patrió- Y 
ticos lievados a cabo y del apoyo efectivo que le presta el Gobierno. bi 


consideraciones y respeto por su actuación en favor de la cultura 
del país. ÓN 

El Dr. Rodríguez Beteta ofreció a la Sociedad y ésta aceptó la 3 
colaboración en los trabajos de la misma. Alas seis y media de la 
tarde se retiró el Dr. Rodríguez Beteta, habiéndosele recibido en el A 


la hora muy avanzada se levantó la sesión aplazándose para on 
e 


- E. GUARDIOLA, 
Presidente. 
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Geranio 3 
Alelí 
Patata y 
"Judía le) 
La fórmula del geranio significa: flor hermafrodita, actino- 
mórfa, caliz de 5 sépalos, corola de 5 pétalos, andronitis de 10 
estambres, gineceo de 5 carpelos y ovario súpero. 
> La judía es: flor hermafrodita, sigomórfa, cáliz de 5 sépalos, 


corola de 5 pétalos, andronitis de 10 estambres. gineceo de un 
carpelo y ovarios súpero. 


K, C, Aso a Geraniáceas 
A+» Gi», Crucíferas 
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'n científico literaria > 


Función respiratoria y asimiladora de las 
hojas, medios de comprobación 8 


Por el Profesor LUIS LANDA. es 


p Los granos de clorofilo no resisten la luz directa, por eso quedan 
ala hoja en la región de las empalizadas, a donde llega la luz 
¡ue pasa por la epidermis, y sólo las plantas de sombra como los he- 
pe los muestran superficiales. 7 
Es en la zona del clorofilo y con intervención de la luz donde se ; 
a iza la función depuratiza, y laboriosa de la planta, pues todo el 

arbón que engendran e incrementan los vegetales y que forma parte 

del protoplasma, celulosa, almidón, azúcar, aceite, gomas, resinas y 

lemás productos de la economía vegetal, provienen de la descompo- 

sición del anhidrido carbónico de la atmósfera. 

; Con experimentos que priven las hojas de la acción de la luz, se . 
a probado la impotencia del clorofilo para operar cambios sin la in- 

vención del sol. Se sabe que el almidón es el primer producto 

que elaboraran las plantas y el que posiblemente engendra, con nue- 

vos elementos, las demás sustancias, fenómeno que no sorprende en 

el curso de las transformaciones, puesto que el almidón se convierte 

en azúcar, alcohol, goma etc; y precisamente por él se ha podido lle- 

a la conclusión de que no hay cambios si se sustraen los órganos 

la acción de la luz. 


Los cortes microscópicos de hojas que no han recibido el sol de 
mañana, revelan el almidón junto a los granos de clorofilo, y la 
niema operación verificada en la tarde, evidencia que gran parte del 
¡lmidón ha desaparecido o se ha transformado. Si en la hoja adhe- 
a la planta se cubren ambas caras, durante el día, con papel 
o que lleve letras o figuras caladas, los reactivos, en la hoja sepa- 
la, manifiestan coloración distinta entre la parte influída y la pri- 
a de luz, y las impresiones del calado son manifiestas en la parte 
ámina que no pudo asimilar el almidón. 

Por causa de la luz solar las plantas exhalan oxígeno durante el 
y anhidrido carbónico durante la noche, lo que se ha probado 
lizando el aire, de vegetables cubiertos con campanas de vidrio 
den paso a la luz. La vegetación ejerce en el día un papel eco- 
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nómico y purificador con el aire que respira y forma en la Alb 
ambiente malsano con el anhidrido carbónico que exhala. 
No hay afirmaciones todavía de que los poros limiten e 
que las plantas as 1 se cree que tengan una fúnción regal 


encontrado sales sas junto a los poros, como defensas cont: 
la aridez del medio. 0 


de E típicos 


La flor es una ES de .vjas, que se adaptan a 


tiplicación de la especie. 


Lg Las plantas tienen órganos típicos y modificados, y por es 280 
acepta una pongo ldóls aplicable a las partes de la misma PE n 


tallo; filoma para la hoja y sus transformaciones; radicoma para 
raíz y sus similares, y tricoma para toda clase de pelos. YY: 

Gran parte de los órganos florales son planos como las hoja as y 
algunos conservan la coloración de éstas, como el cáliz, el pis od : 
las brácteas y escamas de las inflorescencias. Los contornos flora 


las Fanerógamas, pues algunas flores carecen de ct y la 
raleza se encarga de protejer los sexos mediamte escamas y br 
y la floración pasa inadvertida para la comunidad, donde sólo 
perto reconoce flores en los conos de los cipreses y pinos, en la. 
ja de las Gramineas, mazorca del maíz, y amentos y e e 
encinas y roble 


] de y Los óvulos encerrados dentro del ovario o de escamas q) 
Ey protejen, reciben por distinto medio el pólen que los fecunda 
e k por las asperezas externas o porel mucílago de algunos es 
fija en un sitio, desde donde el utrículo que sale al rompers 
bierta llega a la célula huevo, que alojan los integumentos 


) 
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co embrionario. Los óvulos fecundados se llaman semillas, 
germinación de ellas resultan nuevas plantas. 

Las flores pueden representarse por medios gráficos o sea por 
s horizontales y vertificales que señalen la disposición de sus 
3. Al gráfico que proyecta en un mismo plano las piezas flora- 
9 llama diagrama, y ortograma al que las muestra en sección 


a 


Por la manifestación esquemática se puede sintetizar en fórmula 
imposición de una flor y hasta orientar por éste medio el paren- 
de algunos grupos y especies, pues es bien sabido que la afini- 
de las plantas que florecen se deslinda por los caracteres florales 


que por los vegetativos, y además laconiza en líneas lo que pu- 
| ser objeto de descripciones. 
(Continuará) . 


'enguas indígenas de Honduras, 
| Centro América 


Estudio en Lenca 


= Por el Dr. Rudolf SCHULLER. 
E (Concluye). 


Como ya hice ver en otro lugar (22), la misma raíz arcaica en 
ne estriba la forma ama, aíma, ete., maíz que ha sido y aun sigue 
endo la más importante planta cultural de los aborígenes (de Cen- 
) América y México), se encuentra, a todas luces, en palabras, 


mama yuca Jíbaro Xiwora 

mam yuca Amuésha 

mam yuca Motilón (Colombia) 
mam yuca Campa-Atsíri 
-ma-sato Chicha de yuca  Pano-Aruák 


va Sabido es que la yuca desempeña el mismo rol entre los Karib- 

ik y también entre los Tupí-Guaraní como el maíz entre los in- 
de Centro América y de México. Por consiguiente, tanto las 
as ama, maíz, mama, yuca, como aba-tí, maíz, en Tupí-Guara- 
(23), son indicios muy importantes y que arrojan alguna luz sobre 
tiguas corrientes culturales. 


(22).—'Las Lenguas Indígenas de Centro América”, p. 162. 

(pz —Véase R. Shuller “Maya-K'iché Studien. I. Der Name Lenca “Estudios en 
"iché, I. El Nombre Lenca). Internationes Archiv fiir Ethmographie, Band 
- Heft Iy und Y, p. 108-109. Leiden, 1930, 
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Finalmente, en esa frase Lenca ocurre una tercera 
igualmente es genuinamente Maya-K”iché y es ésta. 
cori-g-la-lana: (se) están comiendo. 


Compárense: caur-re atole 
cor—t atole E 
: cor=matz atole Pokoman 
cor-quin comer,comida Lenca mo 
2 cor-ej totoposte Kelcbí 
caj=cor borracho Tz-utuhil 
cor > atole K"ak'cb'iquel 
cor nixtamal K iché (924) 


ción genética con col-cul cor=cur, ete., una forma que, como 

mente hice ver en otro lugar (25), encierra la idea de “hu ( 

cipiente,”* “redondo””, etc. 
He aquí algunos ejemplos: 


Maya cul calíz Aguacateca: cul 
K'iché: jul hoyo  Huakueca: hol 
, Uspanteca: ch'ol barriga K?'iché: cul 


Chumulu: cul-a colmena Gualaca: 


mas, Como: - hablar a , palabra”, ** comer ? 


comer, 
Prueba de ello son las siguientes formas: de 
Pokoman: k' or—ik la palabra; esto es el viento que sale. 5 
de la garganta (cul) (26). 
Pokonchí: le? or-bal la palabra 
Pokonchí: k'or-ik la ley, en el sentido de * “debatir” f 


Así se comprende también por qué col en Maya de Yucatá 
nifica ''milpa””; chol en chol-tí; chor-tí£, en Chortí (27). 


Ciertas representaciones 0 nociones deben de haber ca E 
No yd 
O! 


A , (24).—Véase "Maya K'iché Studien,” p. 110-111. Cap. “Las Lenguas Indígen 
EA Centro América”, pp. 26, 71-73. Dl 
; - (25).—ODb, cit. loc. cit. Cp. también “Maya-K'iché Studien. “pp. 110-111. Y 
A (26).—Véase la representación gráfica de la “palabra”. o del “discurso”, en los 
al. dices pictóricos Nahua-Mexicanos y Maya,donde se notará que una pequeña velu 
h , ficando viento-aire, sale de la boca de aquel que habla o que arrenga al pad 
también la voz tam-iki, hablar, en nca de Guatemala, 

(27).—Por ello chol-tí, chor-tí, significa 'la lengua de los milperos,” 
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/ 


2? que no quiere trabajar, sino tomar chicha y emborracharse. 
He aquí algunos ejemplos ilustrativos. 

hé: cor perezoso, haragán  Tzutubil  cor=s haragán 
ché: cor  nixtamal Kakchiquel co-anel perezoso 
opera caúr-re atole Lenca cor-i-la- están co- 
3% , S lana miendo 


De modo que aquella frase Lenca no dice '“los perros que están 
miedo el maíz'”, como erróneamente afirma”, Walter”: Lehmann, 
) que reza simplemente *'los loros, pericos se están comiendo la 
milpa, el maíz”. 

Me inclino casi a creer que una forma como “'perico”” debe de 
ser contribuído a aquel lamentable error cometido por el sabio 
mán, confundiendo la palabra *“perico”” (ioro) con aquella otra 
**perrito”. 

4 Museum of the American Indian, 


Heye Foundation 
_New York, noviembre de RW 


-(28).—Todas las voces indígenas según la enunciación del castellano, 


ANDORRA 


OR EL DR. LAUDELINO MORENO.-—MIEMBRO CORRESPONDIENTE DE 
] LA SOCIEDAD DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE HONDURAS 


| A MI MAESTRO 
D. RICARDO BARTOLOME Y MAS 


Y A MIS AMIGOS CENTROAMERICANOS 


ING. Y GENERAL JOSE MARIA PERALTA.—DR. 
EDUARDO ALVAREZ —LIC.J. ANTONIO VILLA- 
CORTA C.—DR. MANUEL CASTRO RAMÍREZ 


E 5 == 
pd, Y DR. ESTEBAN GUARDIOLA, HOMENAJE 
y DE ESTIMACION. 


: EL MEDIO FISICO 


_Enclavado en la vertiente “española de log Pirineos ca- 
nes, teniendo por Estados fronterizos a España y Francia, 
lla el diminuto país de Andorra, con una extensión su- 
ial de 495 kilómetros cuadrados, comprendidos entre los 
y 33” (Puerto de Caboreu) y 42% 39 15” (P. Vell del 


conchí cor-ej(28) platicar,argumentar Tzutuhil'* caj-cor borracho 


310 Republica de Honduras—America Central AROS 


Puerto de Siguer) de latitud norte y los 5o 6' 12” y 50 
de longitud Este del meridiano de Madrid. 

El suelo andorrano, como parte de la bos pire ab 
formación del gran plegamiento alpino, ofrece marcado ras 
de predominio de tierras altas. Unicamente en el val 
riegan las aguas del Valira en la última parte de su 
existen altitudes algo inferiores a mil metros. De las 
ciones de Andorra el pueblo más bajo, San Julián de 


está edificado a 939 metros, la capital, "Andorra la Vie; a Dye 
1029 metros y Soldeu, el pueblo más elevado, a 1825 metros. 


El puerto de Embalira, paso de la carretera con Franci ia, 
está a 2407 metros y alEbHOs picos de las montañas andorra- e 
nas se aproximan a los tres mil metros, como los de € ma 
Pedrosa (2946 metros), Estanyó (2912), Siguer (2903), San ns 


(2890), Tristany (2878) y Peesons (2865). 
: Pertenece la hidrografía andorrana casi exclusivame 
a la vertiente mediterránea de los Pirineos. Apenas las aguas 
formadas en el pequeño territorio Génominado Solana de An 
dorra, que vierten al río Ariége, límite en parte entre. An: 


dorra y Francia, corresponden a la vertiente atlántica. 
Los estanques de Andorra son de tipo glaciar, cobladiod ¿ 


de nieve gran parte del año y situados en elevadas regiones 
de rocas cristalinas y graníticas. Entre ellos están los de 
Ransol (2520 metros de altitud), los Pessons (unos veinte la- 3 
gos en altitudes que oscilan entre 2307 y 2490 metros), En- 3 
sangents (2476) Val Civera (2435), Illa (2385), Furcat (2350), 


Joucla, Inclés, Querol, Tristany y Perafita. En estos estan- 
ques, que son abiertos, nacen los ríos y arroyos andorranos. 


El estanque de Engolasters, el menos elevad > (1822 metros), 
resto de un gran río de época pre-glacial, es totalmente ce- 


rrado y filtra sus aguas, posiblemente, al río de igual nombre. Eo 
La unión de los ríos Sorteny, Rialp y Tristany da na- 
cimiento al Valira del Norte, que discurre por entre elevadas Ne 


montañas, pasando por Llorts, Vilaro, Arans, La Cortinad 
Ansalonga, Ordino, La Massana, Anyos, Sispony y ermita de 


San Artoni y se enlaza con el Varila del Oriente un. poco 
más bajo del puente de las Escalls. Sus alfuentes, de relativa 


importancia, son: por la derecha, el Enguanello, el Arinsal y a 
el Montaner, y por la izquierda, el Comabaga, los arrollos 
que descienden de los montes de Casamanya, el Anyos 0 
Padern, eek 
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Procedimientos en materia criminal 


Por José María SANDOVAL. 
] (Continúa .) : 
AA Ll 
DE LOS TRIBUNALES DE. JUSTICIA LLAMADOS, A CONOCER DE LAS 
, CAUSAS CRIMINALES 


e -80—REGLAS DE COMPETENCIA EN LO CRIMINAL.—La 
Ms en materia penal, dice la generalidad de los autores, se 
rmina y regula por los actos y por el territorio, pero a más de 
Jas causas hay que añadir la de conexidad. 
La Ley de Organización y Atribuciones de los Tribunales, al f- 
jar las reglas de competencia en lo criminal, comienza por establecer 
E el artículo 159, una disposición general con respecto al acto delic- 
-tuoso cometido, y es de que “la jurisdicción ordinaria conocerá en 
todas las causas criminaleemgon la sola exepción de las que con arre- 
a glo a las leyes correspondan a la jurisdicción militar”; pues, a esta 
¡ - jurisdicción militar, dice el artículo siguiente, corresponde exclusi- 
- vamente, el conocimiento de las causas por delitos militares, cuales- 
3 quiera que sean las personas culpables. También es competente la 
jurisdicción ordinaria para conocer de las faltas, sin más exepciones . 
: 3 que las faltas militares y las de policía, Art: 180. 
A Sin embargo, la misma ley, en el artículo 161, faculta a la juris- 
dicción ordinaria para prevenir las causas por delitos militares, úni- 
camente en lo que concierne a dar protección a los perjudicados, 
consignar las pruebas del delito que puedan desaparecer, recoger y po- 
ner en custodia cuanto conduzca a su comprobación y a la identifica- 
ción del delincuente, y detener en su caso a los reos presuntos; con 
la advertencia de que debe cesar en la práctica de estas primeras dili- 
-gencias,tan luego como conste que la especial competente forma causa 
sobre el misimo delito. En este caso o cuando dicha jurisdicción haya 
practicado las mencionadas diligencias, deberá inhibirse a favor del 
Juez o Tribunal que deba conocer de la causa con arreglo a las leyes, 
poniendo a su disposición a los detenidos y los efectos ocupados. 
Regulación de la competencia por razón del territorio.—Fuera de los 
- casos reservados a la Corte Suprema y a las Cortes de Apelaciones, 
serán .competentes para la instrucción de las causas y castigo de los 
delitos y de las faltas, los Jueces de Letras y los Jueces de Paz de la 
demarcación en que se hayan cometido, según su respectiva compe” 
tencia. Art. 162 L. de O. y A. de los T, 


(Continuará, ) 


3 Por Froilán Castellanos. 
de AS AA 0 y 
O : El 21 de diciembre de 1829, el invicto General don 
Sl cisco Morazán, en una proclama dirigida a los habitante 
; esta República, en uno de sus parráfos decía: “Más de 
Ri año ha que a esfuerzos de la intriga y de la seducción ( 
20% / había trastornado a la República, dió principio la el 


trusas de Guatemala ha directamente a los . Estado 
El Salvador y Honduras, y de un modo indirecto, aunque 
> menos temible a los de Nicaragua y_Costa Rica. No vali 
e ron los recursos que se tentaron desde el principio para aqi 


tar los ánimos de aquellos disidentes, y ocupado el Est sado 
en auxiliar a El Salvador, y hacer la guerra a Guatemala, 


le fué difícil mandar una fuerza capaz de pacificar a Olancho, y 
La guerra fué tomando cada día un carácter más feroz: no se 
respetaba ya ningún género de propiedad, ni estaba segura la. 


vida del anciano ni la del niño, ni la de la mujer. Llegó el, 
caso de mantenerse la facción incomunicada con el Gobierno 


porque asesinaban al correo que iba a dejarle pliegos, lo mis- 
mo que al Oficial encargado de parlamentar: y los que no se 
atrevían a batirse en el campo, robaban las chozas infelices, 
violaban las vírgenes, y quitaban la vida a cuantos vivían: 
en aquellas: ni el caminante indefenso estaba seguro, ni los 


mismos que iban a tratar con ellos, y les llevaban para”. vivir” 
“Tanta fiereza no era creíble entre centroamericanos, 


que se han distinguido siempre por la dulzura de su carácter y 
por sus sentimientos humanos. Era preciso que hubiera entre. JN 
ellos, hombres de otro temple, que mantuviesen su tenacidad, y 
E, excitasen continuamente su ferocidad. Así es que se ha dl 3 
k después, que tenían relaciones con los españoles de Trajillo y ] 
de La Habana: que recibían incesantemente consejos de ellos, ' 


auxilios de armas y pertrechos y ofertas de toda especie - 
para que se mantuviesen firmes mientras venía una división 
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- El notable escritor olanchano, Salatiel Rosales, en cierta 
ocasión que paseábamos por la Avenida de «El Guanacaste», 
n una tarde brumosa de otoño, me decía: Olancho siempre 
inserva intacta la aspiración de constituirse en Estado inde- 
endiente. Territorio inmenso en que está enclavada una raza 
origen desconocido, con hombres de talento extraordinario, 
espíritu investigador, de inquietud espiritual incontenible, 
natural espíritu crítico, afirmado sólidamente por el estu- 
dio de las ciencias, no considera justo ni conveniente formar 

parte políticamente de la nacionalidad hondureña, y sí consi. 
dera, en cambio, racional y hacedero, forjar una nación en 
que el olanchano se dé sus propias leyes, impulsando su 

Progreso. 


(Continuará) 


L, casita de Pablo era verde y tendida 
como un ala en el mar: 

y en las grandes mareas semejaba una vida 
que por miedo al naufragio se pusiera a rezar. 


La casita de Pablo, siempre estuvo vestida 
de bejucos del monte y en flor: era el altar 
donde el sol y los pájaros, en cada amanecida, 
celebraban la misa primera del lugar. 


La casita de Pablo, después quedó desierta, 
sin misas y sin flores, ¡como una cosa muerta! 
De Pablo ahora dicen que yerra sin parar; 


y del espacio humilde donde hiciera su nido, 


£ que perduran apenas, impidiendo el olvido, 
cuatro postes rebeldes a los golpes del mar. , 


v* ALFONSO GUILLEN ZELAYA. 
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ngelina- eS 


A; "Angelina: morenas ' 


NOVELITA HISTORICA HONDUREÑA. 


AS 
A 


Por CARLOS F. GUTIE 


Así le hicieron, a pié y contentos; pero apenas habían camir 
un tercio de milla cuando el mudo cerró las puertas de la casa y ae 


trabajaban, tomó la misma ruta siguiendo a sus protectores. 
En cuanto los alcanzó a ver, marchando despacio por la toro 
e se tiró a un lado Asi camino y rompiendo la sunie ma 


con su adorado Felipe. 


Desde una distancia. ome vió Fulián como los esposos ' Ñ 
nían a encontrar a los cansados viejos; dd más por. lo que de ella sa ; 


y 
viera más de oUendo con (le circtnisianeide y con Ta fogosidad de ose 
sentimientos exaltados. 


CAPITULO XITI 
Dios se olmda de Angelina 


Dos noches y un día pasaron los padres adoptivos de Angelin 
en su compañía y la de Felipe. Julián no les daba ningún cuidado 
a los viejos, porque sabían que él y los tres o cuatro peones que ha 


se de cualquier manera, para llenar sus necesidades materiales a 
en la caza, momentaneamente abandonada. 


del campo. 


ho Ci 5) h * M WS Vd 
ee % de 
17 y 
Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales 315 


Sin inquietudes de ningún género, permanecieron con los jóve- 
nes esposos el tiempo indicado; y si no se quedaban más era porque 
tenían entre manos ciertos asuntos de poca importancia; pero que 
necesitaban de su presencia, para gu mejor ejecución. 

Rápidas y felices pasaron aquellas horas en que los viejos perma* 
necieron al lado de la dichosa pareja. * 


Angelina, cuya verbosidad era incansable, cuando se trataba de 
xajerar los inconvenientes de la vida en poblado, permanecía largo 
id tiempo contándole a su madre adoptiva los apuros y sinsabores que 
ES h abía pasado, antes de poderse acostumbrar a la existencia civilizada. 
a Entre tanto, Felipe emprendía con el viejo largas caminatas, mos- 
brá ndole lo extenso y rico de sus tierras, la hermosura de los ganados 
y pidiéndole su autorizada opinión acerca de las reformas y adelantos 
que pensaba llevar a cabo durante la temporada de aquel invierno. 
La conversación de los dos hombres era franca, leal, y casi siem- 
pre versaba acerca de lalmighores campestres, de la agricultura y de 
los importantes resultados y pingues ganancias que esta industria 
proporciona. 

p Pero no sucedía lo mismo entre las dos mujeres. Angelina lu- 
—chaba y se escabullía al fin, con hábil modo, de la curiosidad imper- 
 tinente de la vieja, que la acosaba a cada rato con preguntas insidio- 
sas relativas a querer escudriñar el santuario de eu vida matrimonial. 
En vano era que la hermosa mujer le patentizara su felicidad 
presente, demás estaba que le asegurara en todos los tonos que el de- 
seo de convencer sugiere, que desde la época de su matrimonio, Feli- 
pe la había hecho completamente feliz; todo era inútil; la sutil . 
labriega, con esa tenacidad tan propia de las cabezas del campo, 
deseaba encontrar un flanco vulnerable en el idilio de Angelina, y 
agotaba el repertorio de las preguntas capciosas, a fin de hacerla caer 
en una contradicción, que diera base a la desgracia imaginaria que 
a ella, a todo trance, deseaba encontrar. 

El cariño o no otro móvil la había vuelto incidiosa y desconfia- 
da. Toda felicidad, toda dicha le parecía corta para su idolatría hija; 
pero a pesar de sus esfuerzos para encontrar algo que poder echar 
pen cara al bueno de Felipe, se vió burlada en sus paternales afanes, 
y tuvo que confesarse así misma, que si aquella gente no era comple- 
tamente feliz, por lo menos, le parecía mucho. 

¡Y en verdad que era dura de convencer la vieja, cuando no 
eran suficientes a dejarla satisfecha las vehementes confesiones de 
Angelina! 

3 ¡Con qué ojos tan resplandecientes de dicha le juraba que vivía 
con pletamente satisfecha! ; con qué vigor salía de aquellos labios 


emitía la vieja, acerca de su felicidad. 

¿Qué no era dichosa? ¡vaya si lo era! y tanto como ninguna de gu 
linage lo había sido hasta entonces. Su Felipe, como ella lo llamaba, h 
obedecía a sus deseos, con una prontitud asombrosa; antes de que 
ella se 1 oa él sg los había adivinado y satisfecho. 

Era hermoso, ¡ah! ésto sobre todo; el hombre más hermoso que. 4 
ella había visto, y era necesario creérselo; la honradez, una hon 
dez absoluta caracterizaba todos sus actos; era constante en el tre al 
jo, hábil para la industria; fnerte como un roble y accesible a su 
caprichos como un enamorado viejo; pundonoroso, leal, valiente y 
franco; ¿qué más podía desear? Era posible que una mujer como 
ella con semejante marido pudiese ser desgraciada? % ; 

¡Cuánto convence la voz de la felicidad! Cuando la vieja, ma- 
dre de Angelina, caminaba al siguiente día, bordoneando el camino, 
al lado de su querido compañero, de vuelta ya para el hogar, lo in- 
erepaba por no haber sabido hacerla comretamente dichosa. ¡Para 
eso había que ver a Felipe! ese era el hombre que comprendía Sus 
deberes y que no escatimaba los medios para hacer feliz a una mujer. 
El viejo labriego callaba, y sinembargo estaba seguro de que, si unos q 
veinticinco años antes, alguien hubiese preguntado a su mujer algo 
acerca de su felicidad, la habrían creído por lo que hubiese contesta- 
do tan feliz o más feliz si cabe de lo que parecía Angellna. El lo 
sabía y se lo callaba; ¿para qué protestar? 

De nuevo quedaron sólos Felipe y Angelina, y ya perfectamente 
instalados, se dedicaron con ahinco a sus ocupaciones de vaquería, 
en las cuales ponían el mejor empeño a fin que su laborioso padre no 
fuera a encontrar algo que reprocharles. pao q 

Había en el aprisco como cuarenta terneros. 3 

Las cariñosas madres de los pequeños prisioneros, permanecían 
todo el día entre los gramales de los alrededores, pero sin alejarse Ñ 
mucho de eus crías y a la caída de la tarde, cuando empezaba a ocul- y 
tarse el sol, emprendían el regreso hacia los corrales de la hacienda, y 
todas por diferentes rumbos, satisfechas del hartazgo de sabrosa yerba 
con que se habían regalado rumiando a ratos, y dando al viento sus ; 
plañideros y cariñosos validos. Y 7 

Allí se entretenían con la escasa y trillada yerbecilla que junto 4 
a los cercados crecía, y de vez en cuando pasaban la cabeza por entre 
de los huecos de la cerca, para acariciar con sus lenguas peas y 


resecas la airosa cerviz de sus aprisionados hijos. A 
Por la mañana cuando Angelina y Felipe se levantaban, lo que 4 


hacían casi siempre al mismo tiempo, encontraban que babían Pi 
cipiado ya los mozos de ordeñar el ganado. : 


A 
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Al ordeñadero se metían ellos sin sentir repugnancia porque se 


38 enlodaran los pies en la escurridiza capa de fango que cubría el 
liso. Aquellos vahos acres que despedían sus reses, les ensanchaban 


os pulmones y les fortalecían la sangre, sirviéndoles de incentivo a 
y ne pasión, viva aún, a pesar de sue incesantes caricias. 


-— Baldeaban ellos mismos la leche desde el corral hasta vaciarle 
en las olorosas canoas; Angelina se encargaba de condimentar y 


de la desquebrajosa cuajada cuando estaba ya de punto: y el 
queso, redondo y blanco como la misma leche de que había sido Mr 
mado, salía de sus manos tembloroso y destilando un suero amari- 
lento que recogían en grandes recipientes para alimentar con él a los 
perros de la hacienda. 

Hermosa vida aquella que les proporcionaba la soledad tranquila 
de que tanto necesitaban para dejar volar los dulces anhelos de su a- 


mor aún no satisfecho. 

Ellos recibían agradecidos aquella dicha con que Dios los favo- 
recía, e inútiles para el fingimiento, se confesaban mútuamente el 
“inmenso placer que sent verse sólos, el uno en los brazos del 
o, sin nadie que pudiese servir de obstáculo a sus amorosos trans- 
portes, y sin más regulador que su misma naturaleza, para avivar O 
adormecer sus anhelos de caricias. 

Un día, como al decimoquinto de haber llegado a la finca, reci- 
bió 1ó Felipe una comunicación oficial llamándolo con urgencia para 
; cierto asunto jurídico en cuyo proceso figuraba él como testigo de un 
crimen inaudito, que se había cometido hacía algunos meses. 
Conociendo la importancia que tendría su declaración para es- 
-clarecer el asunto, no quiso demorar su marcha, y pensando que 
- aquel viaje apenas duraría dos o tres días a lo más? no intentó lle- 


varse a Angelina? para qué la había de molestar com una nueva y 
- penosa marcha? 
En la finca la dejó muy recomendada a la vieja sirviente que ha- 


- bían traído con ellos; y al amanecer del siguiente día al en que reci- 
- bió el llamamiento imprevisto, a caballo en un airoso jaco, y bien 
“cubierto de hule y de cuero, porque llovía a cántaros, se despidió de 
-gu adorada Angelina recomendándole mucha prudencia, y que no 
- dejase de pensar en él. 

0 Allá se quedó la pobre muchacha entre triste y cavilosa; ella no 
le quiso decir nada a su marido, pero lo cierto era que sin saber la 
- causa, aquella soledad la asustaba. 

le ¿Acaso su corazón, corazón de mujer al fin, Babia prado lo 


d que “podía sucederle?' , 
7 Casi es seguro que así fué poique apenas Felipe había traspuesto 
yo* colina cercana, se sintió presa de una amargura inmensa,.emoción 
sombría que en vano trató de e ai a pa criada. con dulces y 
- eonsoladoras palabras. 
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SaLcano FÉLIx. —ELEMENTOS DE HISTORIA DE po 0 
NS 4 gunda edición corregida, ampliada y recctificada. Tegucigalpa .— 
1931.—Tip. «El Sol». 5H vol. im. $e mayor con 160+ VI rata 


a 

; sido ansiosamente esperada, aparece hoy la segunda que al segur 

Mo será bien recibida como la anterior, tanto más cuanto que no 
trata de una simple reimpresión, sino de una renovación y am 
pliación del texto que alcanza, esta vez, hasta el gobierno interino. 

É del Dr. Francisco Bográn. 


. el pasado, buscando por todas partes los datos que, como los ssl 
> res para un monumento, han de emplearse el día en que pueda es- 
> cribirse con toda amplitud la historia de Honduras. La gloria 
será, principalmente, para los que e noy los cimientos de es 
D- Y magna obra. 
, Publicaciones alimameñte recibidas: — Lumen. — Revista de Cien- 
cias, Artes y Letras.-Director Redactor: H. López Penha.—Santo 
Domingo. 1931. Año III, N%7 
Bibliografía Mexicana. Directo Rafael Heliodoro Valle.— 
1930. Tacubaya, D. F., México. Nos. 2, 3 y 4. 
Diccionario Histórico y Biográfico de Chile, por Virgilio Figue- Ni 
roa. 1800-1925. Santiago de Chile. (Obsequio del socio Liedo. 9 
Luis Landa, Cónsul de aquella República. 


; | NOTAS BREVES 


FacsímiL,—Agregado al presente número de esta Revista, en* 
contrarán nuestros lectores un Facsímil del informe que dió a la 
Municipalidad de Tegucigalpa el Preceptor Lino Castro, acerca,de 

A la escuela primaria de varones, el 2 de septiembre de 1836. El me 
e original está escrito con pluma de ave y en letra española de aque- A 
ES lla época. La letra de adorno del encabezamiento es un verdadero 8 
E primor caligráfico y entre los nombres de los alumnos se encuen- E 
b tran los de personas que han sobresalido entre nosotros como Lo- 3 
7 renzo Motiño, Yanuario Girón y Pedro Gómez, Presbíteros; Pedro 
b Sevilla, ex Director de la Bibliteca Nacional; Miguel Ugarte, Maes- 

; tro de Capilla de la iglesia parroquial, y otros que, como Basilio 

Midence, Indalecio Vásquez, Máximo Soto, Cruz Sato, Concepción 
Pagoaga, Jacobo Gómez, José Domingo Reyes y Tranquilino y Gre- 
0 / a gorio Pino, son bien recordados por las viejas generaciones as 
di viven aún en Tegucigalpa, formando parte de la sociedad actual. 
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